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¿Qué pasa con los 
· derechos humanos? 
MARCEL YOUNG DEBEUF 

E 1 1 O de diciembre próximo, 
se cumplirá un año de la fir­
ma de Decreto Presiden­

cial que proclama esa fecha como 
el día nacional de los derechos hu­
manos. 

· Este aniversario es un momen­
to propicio para hacer algunas 
reflexiones después de un año en 
que diversas situaciones, relacio­
nadas con los derechos humanos, 
han irrumpido intensa y conflicti­
vamente en la vida nacional. En 
efecto, el año ha estado marcado 
por el encuentro de osamentas de 
detenidos desaparecidos en Pisa­
gua, Chihuio, Tocopilla, Valdivia, 
Colina, el Patio 29 del Cementerio 
General, etc.; por huelgas de ham­
bre de los presos políticos y mani­
festaciones de sus familiares. Du­
rante este año también se entre­
gó públicamente el lnf~rme de la 
Comisión Verdad y Reconciliación, 
luego se perpetró el asesinato del 
senador Jaime Guzmán y, más re­
cientemente, la justicia reabrió el 
proceso en torno al asesinato de 
Orlando Letelier y la Corte Supre­
ma confirmó las acusaciones 
contra el ex jefe de la DINA, señor 
Contreras. Estc;>s y otros hechos 
han marcado indeleblemente este 
año que finaliza. 

La Justicia y la democracia se 
han cruzado contradictoriamente 
en este lapso. La lentitud para 
evacuar leyes que beneficien a los 
presos políticos, ha complicado 
sobre manera la situación de 
muchos _de éstos; de hecho, el 
Parlamento hizo trizas el proyecto 
original de las llamadas leyes 
Cumplido. Sólo en el mes de nó­
viembre el Congreso autoriza a 30 
jueces suplentes para agilizar la 
dictación de sentencias en las 
causas de los presos políticos. Al 
escribir esta nota falta aún discutir 
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el proyecto que establece plazos 
perentorios para · 1a dictación de 
sentencias. 

En verdad, de los más de 70 
presos políticos que siguen encar­
celados, la mayoría lleva años en 
proceso sin poder hacer uso ni 
siquiera del beneficio de la libertad 
provisional, como lo garantiza la 
legislación internacional. Como 
si no bastasen las trabas legislati­
vas, se agrega a ellas un verdade­
ro abuso de poder, por parte de los 
tribunales militares, cuando entor­
pecen el traspaso de los juicios a 
la justicia ordinaria; según lo de-

. terminado por las leyes Cumplido 
estos procesos cambian de com­
petencia. Esto no sólo complica 
sino contribuye a mantener un 
estado de injusticia y se convierte 
en verdadera provocación hacia 
los presos políticos, dejándoles el 
sentimiento que son los rehenes 
de la dictadura. 
. Algunos parlamentarios, para 

·, Justificar la mantención del encar­
celamiento y la falta Ele clemencia 
y humanidad con estos prisione­
ros, argumentan la responsabili­
dad de éstos en el clima de violen­
cia y delincuencia y aun de terro­
rismo que habría en el país. Sin 
embargo, no consideran que es­
tos presos, además de estar en­
carcelados, han sido ya castiga­
dos con sanciones que no con­
templa la ley, como la tortura bajo 
todas sus formas y la falta de un 
debido proceso, siendo sólo el 
derecho a la defensa la única 
garantía de la que pudieron bene­
ficiarse con cierta plenitud. De 
hecho, hay frecuentes casos de 
personas que públicamente fue­
ron acusadas de crímenes no 
cometidos. Por ello sufrieron la 
tortura y privación de su libertad, 
para, después de algunos días, 

ser liberadas incondicionalmente, 
sin culpas, ni cargos. 

Según Gendarmería, mientras 
que alrededor del 60% de los 
presos 'comunes excarcelados 
reinciden en el delito, de los más 
de 300 presos políticos, liberados 
hasta el mes de noviembre, cinco 
se han visto acusados de nuevos 
delitos. 

Efectos del Informe Rettlg 

A pesar del fuerte impacto que 
provocó el Informe de la Comisión 
Verdad y Reconciliación, su efec­
to quedó opacado, después del 
alevoso asesinato del senador Jai­
me Guzmán. ¿Será que toda la 
conciencia que había despertado 
se adormeció, como si un hecho 
tétrico neutralizara a otro? De 
hecho, el balance de los resulta­
dos obtenidos por el Informe Ret­
tig es aún magro: de las propues­
tas concretas que plantea sólo un 
pequeño porcentaje se ha podido 
implementar. La Ley de Repara­
ción a los familiares de desapare­
cidos y ejecutados está en sus úl­
timos trámites; la Ley del Defensor 
del Pueblo se discute aún en el 
Congreso; la introducción del tema 
de los derechos humanos en la 
educación formal se estudia en el 
Ministerio de Educación. Se han 
realizado algunos actos de repa­
ración, y se está a la espera que se 
den las condiciones para la refor­
ma del poder judicial. 

El ritmo de estos cambios no 
se compadece muchas veces con 
la esperanza de los afectados por 
violaciones de derechos.humanos, 
sobre todo de los familiares de las 
víctimas: la lentitud de las medi­
das concretas suscitan su impa­
ciencia y sobre todo un gran temor 
a la impunidad. Pareciera un acto 
social de masoquismo, al haber 
conocido parte de la verdad de las 
atrocidades vividas durante 17 
años sin que pueda repararse con 
la justicia. 

Complica además el panora­
ma de los derechos humanos, la 
instrumentalización política que 
desde otro punto de vista, tratan 
de hacer grupos minoritarios, que 
nunca han estado de acuerdo con 
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la transición democrática. Creen 
que los cambios en la sociedad, 
sólo se lograrían por medio del 
asalto al poder con las armas. 
Llamando ahacerjusticiapormano 
propia, interesadamente tratan de 
radicalizar y exacerbar estas frus­
traciones, para ganar adeptos en 
favor de su estrategia y de esa 
manera salir de su aislamiento. A 
pesar de su enorme fracaso ideo­
lógico, político y . militar, estos 
grupos marginales han logrado 
aliarse con algunos de los más 
dañados y vulnerables hijos de las 
víctimas de la represión. Se trata 
de una actitud mesiánica que no 
logra escapar de la cultura la 

Aymaras 
VIRGINIA HUNEEUS 

, , L a cultura no tiene precio" 
es el lema del ciclo de 
videos sobre culturas au­

tóctonas andinas, que muestra gra­
tuitamente los miércoles el museo 
chileno de arte precolombino. 

El primer ciclo centrado en las 
culturas del norte, se inició con el 
documental Nube de llu"la de la 
cineasta Patricia Mora. Filmado 
en el altiplano a una altura de 
4.300 metros sobre el mar, mues­
tra un rito aymara para pedir lluvia. 
Una pareja baja del altiplano a 
sacar agua del mar en !quique y 
llevarla a la cumbre de una monta­
ña para juntarla con el agua de 
una vertiente. En su largo viaje de 
retorno a las alturas altiplánicas, 
salen a su encuentro el carnaval 
de la Virgen de la Candelaria, 
leyendas del salitre y rituales y 
mitos ancestrales. Las imágenes 
muestran la austera belleza de 
esa zona de desiertos y monta­
ñas. Una mujer de negro teje una 
"chuspa" roja. Mientras pastorea 
sus llamas, murmura "este puebli­
to se muere ... Los jóvenes ya no 

muerte a donde han sido arrastra­
dos. 

Las limitaciones de la transi­
ción democrática, mantendrán 
durante un tiempo la contradic­
ción entre democracia y justicia. 
Estos dos elementos aún no tran­
sitan en armonía. En verdad, han 
disminuido las amenazas a pesar 
de que todavía subsisten. Sin 
embargo, profundizar en la tarea 
de los derechos humanos ayuda a 
consolidar la democracia: los de­
rechos humanos tienen su propia 
identidad y por definición son uni­
versales. En este momento cada 
uno debe hacer su propia autocrí­
tica con mucha serenidad. a 

vuelven de la ciudad", y va mos­
trando los cerros donde están 
enterrados sus antepasados. 

A este siguieron otros docu­
mentales sobre mitos, rituales y 
problemas del complejo mundo 
andino, especialmente del ayma­
ra: El camino de las almas de 
Coroma, Bolivia; Qoyllur Riti de 
Gisella Galliani del Perú, y Arica 
diez mil años de Reynaldo Sepúl­
veda. 

Este interesante ciclo culminó 
con Nalra Yawlña, una creación 
colectiva de mujeres, basada en 
hechos reales. 

Las integrantes del grupo Ojo, 
asesorado por lsidora Aguirre y 
dirigidoporGastón Baltra, relatan: 
-Nos basamos en lo que sucedió 
en un' pueblito en el interior de 
Ca/ama. Llqmado Cupo, era habi, 
tado sólo por unas cincuenta mu­
jeres, pastoras de llamas y alpa­
cas, cuyos hombres habían emi­
grado a la ciudad o a las minas. 

La obra muestra la sabiduría y 
profundidad de la cosmovisión 
aymara. Su armonía con la natu-
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